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iguales; las del pecho medianas, y aun más pequeñas la» 
del vientre; dos bajo del ano, la una mayor qiie la otra; y 
la de la cola escotada en ángulo entrante como la de la 
golondrina. Por los costados tiene una línea que forma 
curvatura por debajo de la primera aleta del lomo, lue­
go \2i corriendo por medio del cuerpo hasta la cola. Los 
franceses dan á este pez el nombre de Lien, que en las 
costas de Breíafia y de Galicia se suele salar y curar á 
manera de bacallao. Los abadejos marchan en cardumes, 
siguiendo al que nuestros pescadores llaman abadejo-capi­
tán, ó rey de los abades, el cual se distingue de los de­
más por su color, que es de un amarillo dorado. Siendo 
observación que prendido éste huyen todos los del ran­
cho, y no solicitan la carnada; cuando antes se mostra­
ban sumamente voraces, y se dejaban coger sin dificul­
tad. Se puede suponer que el abadejo-capitán, es qui­
zás la hembra del cardume, á modo de la reina del en­
jambre de las abejas. 

A b e j a s (APIS). Insecto conocido, tan útil y pre­
cioso por la miel y cera de sus panales, tan estudiado 
poiilos naturalistas, tan admirado de los filósofos, tan ce­
lebrado de los poetas, y tan favorecido en todos los caiD' 
pos y predios; se ha dicho que no era conocido en nues­
tras islas antes de su conquista, sino solamente en la de 
Canaria (1): así parece necesario que se contraiga á ella 
aquella especie de Plinio, hablando de las Afortunadas, 
esse copiam et mellis (2;. No hay duda que entonces to­
dos sus enjambres serian sal^-ajes, porque tal ha sido 
siempre el estado de las abejas antes que los hombres tra' 
tasen de civilizarlas, sacándolas de los huecos de los ái" 
boles, ó de las hendiduras de las peñas, y atrayéndolas a 

(1 1 Nuñoz de la Peña. Libro 1.° f«p. i p 31 
(2) Plinio. I.ib. fi cap 32, 
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corchos y las colmenas de sus granjas. Fué regular 
0^^ de Canaria se llevasen á Tenerife, Palma, Hierro y 

'^era, donde desde luego, á beneficio de la grata tem-
e, llegaron á multiplicarse tanto que ya en el ano de 
_ eran las colmenas salvajes una de las rentas de los 

P'̂ ^Pios municipales de Tenerife. No han dejado de lle-
^ ^ e también algunas veces á Fuerteventura y Lanzaro-

' pero jamás han procreado, á causa de que la violencia 
^s vientos nornordestes que reinan en arabas islas, 

lo ^^ '̂̂ ^^ '̂"^ r̂ite de Abril hasta Octubre, impiden el vue-
"̂  las abejas cuando buscan las flores (1 ) . La miel de 

^ ^Ha, que es muy buena, se emplea por la mayor par-
'^^'a-fábrica de turrón, y de rosqiiilias de alajú. Igual-

. e lo es la de Tenerife, con especialidad la de las abe-
de cumbres, donde encuentran los retamales blan-

áftl*̂ !̂ ^ abundan en fragrantés flores. Glas, en su descrip-
estas islas, celebra la miel de abejas de la Palma, "•'^^ de 

Partí, 
dp 1 '^^^^i'wente la de las colmenas que están distantes 

^"vifias y de las mocaneras, pues les dan estas flores 
Color (2): hace mención de la miel de la Gomera; 

Cu 1 ^^'^'lera sobre todo la de la isla del Hierro, en la 
g las abejas se multiplican mucho, á beneficio de los 
soh ^^^^^ pastos (3) . Anualmente se suelen coger allí 
P^ ^^1 cuartillos, y más de trescientas libras de cera. 
Col ^^^^ ^^ ^^ superior calidad, s-^i '̂-"»"!'""'̂ " ^" <^f 'ÍIS 
iin f̂̂ "*^ (leí pago del Piñal, por h 
'̂ '̂  íllfo 

obresaliendo la de las 
hallarse todo su terro-

j . / - . ' "'^'i^brado de espesos tomillos. Es esta una miel tan 
^ ^ue rota la vasija que la contiene, conserva su fi-

¡j . • -̂ ^s colmenas que se usan en nuestras islas son las 
^ '^s , formadas de troncos de árboles socavados, ó de 

11 i f„ 

" '- i ' . l i p . Í13, 
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cuatro tablas unidas, con su cobertura, mientras en EU' 
ropa.se ha ido inventando otras más cómodas, algunas de 
varios altos que se pueden separar, y por consiguiente 
castrarse, sin que casi lo noten las abejas. El curioso con­
sultando los más útiles escritores de la historia natural 
de las abejas, se instruirá: de la industria y régimen ad­
mirable que en una colmena se advierte; de cómo un en­
jambre que ordinariamente consta de diez mil moscas, se 
compone de tres especies, á saber: de la reina maestra « 
reina, que es la que por medio de sus huevecillos pro­
crea, de los zánganos que los fecundan, y de las obreras 
que, «in sexo decidido trabajan en atraer la miel de los 
néctares de las flores, la cera de los polvos amarillos de sus 
anteras, y el propóleos ó betún amargo con que embarran 
el corcho, del jugo resinoso de las plantas; de cómo mul­
tiplicada la familia se separa de ella un nuevo enjam­
bre; y de cómo finalmente se deben castrar con dirección 
é inteligencia en primavera y en otoño. 

A b e j a r u c o (APIASTER). Ave de paso que suele 
aportar á nuestras islas en considerables bandadas, conio 
se vio en la ciudad de Canaria en 1788, y en Mayo de 
1800. Pertenece al orden de aves que tienen cuatro de­
dos, de los cuales el del medio está unido con el exterior 
hasta la tercera articulación, y con el interior hasta l̂ ' 
primera. Su pico es negro, fuerte, puntiagudo y aguza­
do; los ojos encarnados, las patas parduscas, las uñas ne­
gras, el cuerpo largucho. Tiene hermoso plumaje, variado 
con los colores verde, verdemar, azul turquí, azul celeste 
y castaño. Aliméntase de los insectos que pilla al vuel''^ 
especialmente délas abejas, de donde le viene el nonibi"^ 
español; y de las avispas, que en francés le han adquirid'' 
el de guépicr. Los latinos no sólo llaman apiaster al abe­
jaruco, sino también meropa. 
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